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BIRECCION. CALLE DE VICTORIO, 3 3 . - P R E C I O DEHTRO Y fUERfi BE MUKCIÍÍ, UH« ?ESET« »L MES.-HUMERO SUELTO, CINCO CEÍJTIMOS 

lía fidíecido d la una de la tarde del dia de ayer 
á l a e d a d d e ®9 a ñ o s , d e s p u é s d a i ' © c i ? o a i ' i o 3 S . S . 

Sus^desconsolaxlos hijos D. Antonio, doña Josefa, D. Mariano, doña Dolores y don Miguel Euiz Seiquer, hijos politicGS don Baldomero Rodrigmz 
doña Soledad Alcaráz, don Juan Bautista, doña Luisa Martínez y- doña Concha Acoslá, nietos, sobrinos y demás parienfes, 

Ruegan á .sus numerosos amigos y personas piadosas la as is tencia al funeral y en t ie r ro que 
tendi 'án lugar en el dia do hoy : el primero á las diqz de la mañan.a y el s e g u n d e a las cua t ro do 
la tardo, en la par roqu ia l ig les ia de San Bartolomé, por cuyo señalado favor les quedarán e t e r -

ñámente agradecidos. 
Murcia 24 de Febrero de 1906. 

r : \ S A M 0 R T U O R I A - P L A Z A DE SAN BARTOLOMÉ, 10. ^ , , 
U A o i V . u u i t i u w t i . i . X i j^v i El duelo se despide en la pJasa de Agustinas. 

No so repar ten esquelas ni se adiniten coronas . , 

Clíbrense de nieve los e'ova­

dos pÍGos^ (fé̂ - las • móii tañas; 

caen ui^iteilsntas hojas del árbol 

robus to y ya no t ienen los cam­

pos -aquella suprema lozanía 

quo so traduce en verdores y 

encantos , en rosas de matices^ 

agradables , en m u r m u r a r de-

fuontos, on esplendores azules 

de cielo pur ís imo. 

¡El invierno! 

¡Es la a i c i a n i d ' d d é l a natu­

raleza. Es la decrepitud do t o ­

do lo que vivo y se agita; os 

fl llanto liolado dol huérfano 

qu3 so siento abandonado por 

Dios. 

En esta época del auo su rge 

m'i?-, t romoado quo nunca el 

problema torriblo dol prolot 

r iad .; en es ta temporada, si-

quiora sea breve,os GU;UK1O más 

descarnada y más a te r radora s e 

presenta la Diosa miseria en el 

hogar desesperado y sin recur­

sos . En el inviorno surg;va to­

das las n830sidado3, so agi ian 

todas las 'dosconüanzas y la 

maldici-vn brot.i de los labios y 

ae madura el Crimen e p e í p o n -

samionto . . . . I n el invierno 

muerden las enfermedades, ru ­

go la vent isca en la chimonoa 

sin lumbre , falta el pan,porqud ' 

falta el trabajo, falta la salud, 

porque la medicina : no .puedo, 

acudir y la beneficencia es es­

casa y la caridad ó es nula ó no 

sabe qne talos hor rores exis ten 

para remediar . 

En el invierno es cuando, 

su rge el contras to . Esas odio­

sas comparaciones que ó mo­

dulan la blasfemia ó hacen em­

puñar el a rma al desesperado.: 

ó la bomba al loco, son patr i -

manios de es ta estación do 

t r i s tezas y de a m a r g u r a s . 

El rico sabe que vive en in­

viorno por las noticias termo-

métr icas de los periódicos, por 

la inauguración de las tempora­

das tea t ra les , por el nuevo te­

nor de ópera que hay que 

aplaudií-, por la chimonea fran-; 

cesa que ates tada de leña y de 

"coke,, chisporrotea j u n t o á las 

mullidas alfombras y j u n t o á 

los ricos mubles de tal ó cuál 

época,, por la .franela que le 

visto i i i toríormonte y por el 

rico gabán do pifies que cubre 

su privilegiado cuerpo y le res­

gua rda de las pulmonías y de 

la t i s i s . 

sEÍ pobre . . . s ient» el invier,;, 

no en su s huesos , lo s iente en 

el alto andamio dondo ti«ne 

que t rabajar cegado por e lv i en -

to y con las manos secas y c o r ­

tadas , lo siente en el taller 

húmedo y malsano, sufriendo 

diferencias do t empera tu ra quo 

horror izan, saliendo por obliga­

ción dol horno en donde, cuece 

el pan quo no se come, de la 

fragua en donde forja ol hierro 

quo ha de adornar horinosos 

edificios, de la pest i lente y ca­

liginosa cueva del cur t idor en­

tro mefítidos hedores , á la c a -

' He glacia l y fúnebre pordond» 

! ve desfilar <i la macilenta luz 

i de los faroles la cómoda berlina 

I cerrada y con calorífero quo 

i a r r a s t r a t r iunfanie a l teatro ó 

á la "soirée,, á l a l i ennosa 

ma cubier ta do.va ' iosas pieles, 

que le desprecia sin mirar la . . . 

El invierno so siento ©n las 

bohn.nlillas?' no "en los saíoii^s: 

Por ellofha de ser inás elevada, 

más santa , más grande ' la ra,i'-, 

sion dol que por todos l o 3 íno-

dios procura dar a l miserabif! 

Rfiíbandohadó un re t i ro cóniodLK 

bien acondicionado y bien ser­

vido, para que en la época d« 

enfermedad y en la época fría 

de las nieves y do los cierzos 

halle lo quo le niega la socio-

dad indiferente que se cuida en­

t re edredones el simple res f r ia ­

do y que solo conoce cl frío por 

el termóinct ro que tieno on el 

balcón y al qne mi ra t ím ida ­

mente á t ravés do los cr is ta les 

empañados. 

J A S É i t l a rSa d a l a T o c r o . 

1! 

Pocas personas medianimon-

to leídas dejarán de sebor ,1a 

manía diibiiiifa qne dominaili 

yankis ó ingleses. Hay en am-

bo.s pais )á clubs d,í t jdas clases 

y para todo.3 gus tos ; desde el 

: refinadísimo en lujo y com% 

diilades, al que sólo pueden 

as is t i r como socios y gozar do 

; tal condición los prívilcgi.idoa 

I por la fortuna, hasta el de loá 

i jorobados y defectuosos, en e l 

cual se consuelan do sus defor-

niáeiones los colegas do Rigo-

¿ t t o y de ma,oso Nicolás; dos-

. - ̂ j......: n». 

desdo ei ue i u : , : ,o l teros , -"bue­

yes sueltos que bien se ' lamen, , 

—como canta el célibe -rocalci-

t r aa to y convencido de "la g a ­

llina ciega, ,—hasta ol de loa 

viudos, quo consuelan su sole­

dad anto las copas de ron y los 

tapetes verdes. Pero ostos lu­

ga re s de reunión dondo c o n s u ­

men su vida raíles do p.arásitoj 

humanos , n a l a tienen do v e r -

daderamento originales; el quo 

e.3 original j . . . altruista es el 

i croado haco poco on Filadolña; 

oso, eso si qno llena una g r a n 

necesidad humana: "El club t 
contra los disgustos, , ¿Quién 

no l o3 padece on esta pícarrV 

vi la? ¿Quién con ellos u;3 so 

llena de bilis y se hipertrofí:». 

loü hígados.' ¿Quién no siento 

momentos do mor ta l inercia'? 

Pues para a tonuar los , para bo­

rrar los de la momoria y del co­

razón, para encont rar .on elloj 

al ivio, por lo menos, lo.s n o r -

teamoricanos, gonto práctica y 

p. 'isitivista, han ideado ol refe­

rido club. 

Por lo pronto , los socios 

elevan á sesenta y cua t ro ; pero 

seguramente su número so a l i ­

menta rá como prole do boor i' 


